
4. LA CUARESMA: CAMINO DE RENOVACIÓN  
 

EL AGUA: 
 ¿De qué necesitas ser lavado, purificado, sanado en esta 

cuaresma? 
 ¿Qué vínculos necesitan el agua que lava y refresca? 
 ¿Vivís coherentemente tu vocación bautismal? 
 Poner un propósito. 

 

LA LUZ: 
 ¿En qué aspecto de tu vida necesitas que el Señor ilumine tu 

cegara? 
 La fe es una participación en la forma de mirar de Jesús ¿qué 

aspectos de mi vida personal, de relación con Dios y con los 
demás, necesito que participar más profundamente del modo 
de mirar de Jesús? 

 

LA VIDA: 
 ¿Recibo y valoro la vida natural y la vida de la gracias como un 

don maravilloso? 
 ¿Cuido la vida en mí y en los demás?  

o Cuidar en el plano natural es: cuidar la salud propia y 
de los demás (física, psíquica, emocional). 

o Cuidar en plano sobrenatural: evitar la ocasión próxima 
de pecado; buscar una conversión más profunda; vivir 
fecundamente los sacramentos. Hacer lo posible 
también para ayudar a los demás a cuidarla. 

 ¿Doy la vida con Jesús en lo cotidiano? Ser generoso con el 
propio tiempo, bienes y talentos. Amar y servir en la Iglesia. 

 Poner un propósito.  
 

 

1. LA CUARESMA: ITINERARIO CON LA PALABRA 
 

Las lecturas del ciclo A se inspiran en la antigua 
tradición de la preparación de los catecúmenos al 
bautismo: son una gran catequesis bautismal. En 
efecto, son "lecciones catecumenales", que han surgido 

de la experiencia que la Iglesia antigua tuvo de cómo «hacer» nuevos 
cristianos. Esta cuaresma es, entonces, una buena oportunidad para 
que todos renovemos nuestro bautismo. 

Las lecturas del Antiguo Testamento siguen su línea propia, sin 
relación directa con los evangelios. Su intención es clara: presentar 
las grandes etapas de la Historia de la Salvación, para preparar el gran 
acontecimiento de la Pascua del Señor: 

 

         La creación y el pecado en los orígenes (domingo I        
         La vocación de Abraham (domingo II        
         El Éxodo y Moisés (domingo III        
         La unción de David (domingo IV        
         Los profetas y su mensaje (domingo V        

  

Los Evangelios siguen también una temática organizada y propia: 
Domingo I:  

           Los dos primeros domingos están vinculados entre sí por cuanto 
nos presentan en una visión global todo el camino de la vida cristiana, 
con sus obstáculos o tentaciones y su coronación o transfiguración. 
Nos guía Mateo que junto a la dimensión cristológica resalta también 
la eclesiológica. Contemplamos la persona de Jesús en dos 
experiencias personales básicas: su referencia al mundo y su relación 
con el Padre. La primera, como enfrentamiento y lucha; la segunda, 
como cercanía y contemplación. La primera, como hombre tentado 
“semejante a nosotros en todo menos en el pecado”; la segunda, como 
Hijo amado, “mi predilecto”. Estos dos domingos constituyen, pues, 
una unidad sobre ¿quién es Jesús?      

  

“Los amó hasta el extremo” (Jn 13,1) 
Cuaresma: tiempo para convertirnos al amor del Señor 
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           Por su parte los otros tres domingos, de la mano del Evangelio de 
San Juan, están ordenados como jalones de un itinerario bautismal 
mediante el recurso a los tres símbolos fundamentales del mismo: el 
agua, la luz y la vida. Son textos catequéticos fundamentales que 
acompañan a los candidatos al bautismo y a la comunidad de 
creyentes en el proceso de fe. El relato de la samaritana expresa 
detalladamente lo que significa creer en Jesús y dar testimonio a 
otros confesando tanto nuestro pecado como nuestra fe, 
compartiendo esa experiencia con otros como Buena Noticia. El relato 
del ciego de nacimiento extiende este proceso a una persona que no 
sólo es llamada a creer en Jesús, sino a convertirse en discípulo y 
experimentar la persecución por estar asociado a Jesús. El relato de la 
resurrección de Lázaro por el poder de la palabra del Señor, que lo 
llama a salir de la tumba y ordena a los presentes que le quiten las 
vendas y lo liberen, nos enseña que “el que cree en mí, aunque haya 
muerto, vivirá”, y que todos los que hemos sido bautizados somos 
peligrosos para el mundo, porque otros llegarán a creer por lo que 
Dios ha hecho por nosotros en Jesús. En fin, estos tres domingos 
conforman un segundo bloque sobre la relación de Jesús con el 
Reino y ¿quién es Él para nosotros?      
 

Las segundas lecturas, a diferencia del resto del año, están 
relacionadas con los evangelios, con especial presencia de la epístola 
a los Romanos (en tres domingos). Son las que insisten más en la 
renovación moral del cristiano a la que invita la cuaresma. 
 

2. LA CUARESMA EN LOS PREFACIOS 
MISAL ROMANO 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salación 
darte gracias siempre y en todo lugar; 
Señor, Padre santo, 
Dios todo poderoso y eterno por Jesucristo, Señor 
nuestro. 

 

DOMINGO I  
Él mismo, al abstenerse de alimentos terrenos durante 
cuarenta días; 
consagró con su ayuno la práctica cuaresmal, 
y al rechazar las tentaciones del demonio, 
nos enseñó a superar los ataques del mal, 
para que, celebrando con sinceridad el misterio pascual, 
podamos gozar un día de la Pascua eterna…  

DOMINGO II  
Él mismo, después de anunciar su muerte a los discípulos, 
les reveló el esplendor de su gloria en la montaña santa, 
para mostrar,, con el testimonio de la Ley y los Profetas,  
que por la pasión, debía llegar a la gloria de la resurrección… 

DOMINGO III 
Él mismo, cuando pedía a la Samaritana que le diera de beber, 
ya había infundido en ella el don de la fe; 
y si quiso tener sed de la fe de esa mujer 
fue para encender en ella el fuego de su amor divino... 

DOMINGO IV 
Él mismo, por el misterio de la encarnación, 
llevó hasta la luz de la fe a los que caminaban en tinieblas, 
e hizo renacer a los que habían nacido en la esclavitud del 
pecado 
convirtiéndolos en hijos adoptivos por el bautismo… 

DOMINGO V 
Él, como hombre verdadero lloró la muerte de su amigo 
Lázaro, 
y, como Dios eterno, lo resucitó del sepulcro; 
compadecido de nosotros los hombres, 
por estos santos misterios nos lleva a la vida nueva… 

 

3. LA CUARESMA EN LOS SIGNOS 
 

DOMINGO I : El desierto y el hambre.  
DOMINGO II: La montaña y la gloria divina. 
DOMINGO III: El agua y la sed. 
DOMINGO IV : La luz y la visión de la fe. 
DOMINGO V : El sepulcro y la vida. 


